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CONCLUSIÓN 

 

 

Todo el cuerpo humano es como un mapa tridimensional, donde los planos anatómicos nos ayudan a dividirlo 

y entenderlo mejor: lo podemos partir en mitades derecha e izquierda, adelante y atrás, o arriba y abajo. Eso 

nos da una base para usar los términos de orientación, que son como direcciones para no perdernos cuando 

hablamos de cualquier parte del cuerpo (por ejemplo, algo está arriba, abajo, al centro o hacia los lados). 

La piel es el gran guardián del cuerpo: nos protege de cosas externas, nos mantiene hidratados, regula la 

temperatura, y también es un sentido esencial para el tacto. Se clasifica en epidermis, dermis e hipodermis, 

cada una con funciones específicas. 

 

Luego tenemos el sistema esquelético, que es como la estructura que nos mantiene de pie y nos da forma. 

Está dividido en dos partes: el esqueleto axial (la cabeza, columna y tronco) y el esqueleto apendicular (brazos 

y piernas), que son los que nos permiten movernos. 

 

Las articulaciones son las conexiones entre huesos que permiten el movimiento. Dependiendo de cuánto se 

muevan, pueden ser móviles (como las rodillas), semimóviles (como las vértebras), o inmóviles (como los 

huesos del cráneo). 

 

En cuanto a los músculos, hay tres tipos: el esquelético, que nos permite movernos voluntariamente; el liso, 

que trabaja en órganos como el estómago de manera involuntaria; y el cardíaco, que solo está en el corazón y 

trabaja sin que lo pensemos. 

 

La ingestión es simplemente el acto de meter la comida en la boca, mientras que la digestión es el proceso de 

descomponer esa comida en pedacitos que el cuerpo pueda usar. Finalmente, la absorción es cuando esos 

nutrientes que resultan de la digestión pasan al torrente sanguíneo para ser distribuidos por todo el cuerpo. 

 

En resumen, cada parte del cuerpo tiene una función clave en mantenernos vivos y funcionando, y todo está 

perfectamente organizado para que podamos movernos, alimentarnos, protegernos y subsistir. 

 


